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Introducción
La llegada de los Borbones a España supuso una serie de cambios benefi ciosos 
para nuestra patria llevados a cabo a través de diversas reformas. En el terreno de lo 
económico y social, signifi có una estabilización en la primera mitad del siglo, sobre 
todo gracias a la labor del Marqués de la Ensenada durante el reinado de Fernando 
VI, que culminará con una franca expansión durante el reinado de Carlos III. En lo 
político se revisó toda la administración del Estado, tanto la central como la territorial 
y la local, cuya máxima expresión fue el decreto de Nueva Planta. En lo cultural, 
y sobre todo en lo artístico que es lo que nos interesa, se caracterizó por la llegada 
de artistas extranjeros, que introdujeron numerosas novedades y convirtieron a la 
Corte española en una Corte cosmopolita y abierta a las novedades. 
Fernando VI durante su breve reinado (1746-1759) recogió los consejos que Patiño, 
primer ministro de su padre Felipe V, le dio en su lecho de muerte: la neutralidad, 
“el pacifi smo a ultranza con lo se conseguiría la recuperación material interna, única 
fuerza a la que el gobierno español podía confi ar la defensa de sus intereses”1. 
1     UBIETO, REGLÁ, JOVER, SECO, Introducción a la Historia de España. Madrid, 1967, pp. 
450-452 y 507-509.
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Esta paz interna, además de los benefi cios económicos que supuso para una 
España sangrada por los numerosos confl ictos en los que se vio envuelta durante 
siglos, permitió al Rey vivir una vida más sosegada apoyado por su esposa María 
Bárbara de Braganza, con la que vivió un feliz matrimonio.
Bárbara era hija del Rey Juan V de Portugal y de la Archiduquesa María Ana de 
Austria, hija a su vez del Emperador Leopoldo I y de la Infanta Margarita de Austria, 
inmortalizada por Velázquez en las Meninas. El enlace tuvo lugar por poderes el 20 
de enero de 1729 en Madrid y Lisboa, celebrándose con grandes festejos en ambas 
ciudades. La Reina murió el 27 de agosto de 1758, dejando a su viudo sumido en 
una profunda melancolía que le llevó a la muerte el 10 de agosto de 1759, cuando 
no se había cumplido el primer aniversario de la muerte de su esposa.  
La Reina había hecho testamento el 24 de marzo de 1756 y en él, además de las 
mandas religiosas acostumbradas, dejó diversos legados a conventos, personas de la 
familia real, fundamentalmente a su esposo, personal de su servidumbre, así como 
a Sacarlatti y Farinelli, y como heredero universal del remanente de sus bienes a 
su hermano el infante D. Pedro de Portugal. También apunta que deja una memo-
ria especial con otras mandas y legados. Y fi nalmente nombra albacea principal a 
Francisco Gonzaga, Duque de Solferino, su Mayordomo Mayor, o aquella persona 
que, en su defecto, le sucediera en el empleo2.
Los trámites de la testamentaría
A los pocos días de la muerte de la Reina se inicia el proceso para llevar a 
cabo sus últimos deseos. Y es uno de los apartados del testamento el que vamos a 
estudiar en este artículo, concretamente el que hace referencia al legado de parte 
de la plata que trajo de Portugal y de la que mandó hacer ya en España, que había 
donado a varias de las damas que estuvieron a su servicio. Los trámites para llevar 
a cabo esta manda fueron muy numerosos y produjeron una abultada correspon-
dencia entre Pedro de Castilla, del Consejo del Rey en el Real de Castilla, como 
juez de la testamentaría; Francisco Marín y Sandoval, jefe de la furriera de la Casa 
de la Reina; Gabriel de Benito Alonso López, contralor de la misma; el Marqués 
de Montealegre, Mayordomo Mayor de la Reina a la muerte de Solferino y por lo 
tanto albacea mayor y Pedro Gordillo, Consejero del Rey y que desempeñaba el 
cargo de Contralor y Grefi er General3. También aparecen las fi rmas de Francisco 
2     A. GARCÍA RIVES, Fernando VI y doña Bárbara de Braganza. Madrid, 1917, pp. 139-144, 
transcribe el testamento.
3     M.L. TÁRRAGA BALDÓ, Giovan Domenico Olivieri y el taller de escultura del Palacio 
Real. Madrid, 1992, t. III, p. 157.
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Javier de Neira, Pedro Benot y Pedro Muñoz de la Torre, que ocupaban diversos 
cargos y que proporcionan diversas informaciones4.
Toda esta voluminosa serie de documentos se encuentra en un expediente con 
el encabezamiento “1749-1758. Cargos hechos al Gefe de Furriera de la Reyna N.S. 
y que sirvieron para separar las alajas que refi eren de la testamentaría de S.M. y 
legado que hizo de algunos bienes”5. El problema surge al tener que separar la plata 
pagada con el dinero de los reyes de la pagada por el erario público, ya que de ésta 
no podía disponerse por no ser considerada propiedad particular de la Reina. Nos 
proporciona numerosos datos sobre la colección de piezas de plata de uso privado 
que llegó a tener doña Bárbara, los plateros que trabajaron para ella y las piezas 
que hizo cada uno.
El Marqués de Montealegre, que inicia las gestiones como albacea testamen-
tario, transmite sus órdenes a Pedro Gordillo, el cual escribe las cartas dándolas 
curso. El primer documento tiene fecha de 27 de septiembre de 1758. Se trata de 
una carta escrita por el citado Gordillo al contralor Gabriel B. Alonso López para 
que resuelva algunas dudas que han surgido. La primera parece, cuando menos, 
curiosa, pues en una corte como la española en la que todo estaba previsto por la 
etiqueta y en cada circunstancia se hace lo que estaba acostumbrado, extraña que 
duden sobre lo que se suele hacer con los objetos utilizados por las reinas cuando 
mueren, tanto en lo referente a las alhajas como a los muebles y otros enseres. Es 
muy posible que, como algunas normas habían sido alteradas por los borbones, 
no supieran si ésta era una de las que habían cambiado. Dudan de si todas eran 
heredadas por la familia y de qué manera. Como doña Bárbara ha dejado la mitad 
de sus objetos de plata a personal que había estado a su servicio, y creen que parte 
de ella la ha pagado el Rey, dudan de si estas piezas deben entrar en la partición o 
deben de quedar para uso de la nueva reina cuando la hubiere. Además, le ruegan 
que aporte las pruebas necesarias para saber cuáles han sido pagadas por el Rey y 
todo documento que pueda ayudar a tramitar la testamentaría. 
La contestación deja lugar a muchas dudas. El contralor ha estudiado a fon-
do los papeles que obran en su poder, así como los de la ofi cina del Conde de 
4     Entre los diversos cargos que constituían la Casa del Rey y la Casa de la Reina, los más im-
portantes eran los de Mayordomo Mayor, que se podría comparar a un director de orquesta encargado 
de que todo estuviera a punto, controlando a los demás miembros de la Casa; el Jefe de la Furriera 
que, según el diccionario de la DRAE es el “Ofi cio de la Casa Real a cuyo cargo estaban las llaves, 
muebles y enseres de palacio…”, lo cual llevaba consigo un número considerable de responsabilidades; 
y el Contralor que era el encargado de toda la contabilidad de las Casas Reales. 
5     Archivo General de Palacio. Reinados. Fernando VI. Real Casa. Ofi cina del Contralor y 
Grefi er General. Caja 360/8. Esta documentación fue localizada durante la realización de un proyecto 
de investigación sobre el Real Convento de las Salesas Reales de Madrid, fi nanciado por la Comunidad 
de Madrid y cuya investigadora principal era la Dra. Dña. María Luisa Tárraga Baldó. Agradezco a 
la Dra. Tárraga, que conoce a fondo el Archivo de Palacio por los largos años que lleva investigando 
en él, su dirección y también su generosidad al cederme la libre utilización de los documentos aquí 
estudiados.  
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Santisteban y los de los jefes de los distintos cargos que estaban a su servicio y 
en ellos ha encontrado que, con motivo de la muerte en 1714 de la reina María 
Gabriela de Saboya, primera esposa de Felipe V, no se repartió ninguno de los 
objetos de su Casa, sino que permanecieron en el lugar donde se encontraban. De 
todos modos expone algunos ejemplos distintos por si sirven de ayuda. Cuando 
en 1740 el infante D. Felipe, futuro Duque de Parma, sanó de la viruela que le 
tuvo al borde de la muerte, su cama fue retirada por el Jefe de la Tapicería de 
la Real Casa. En el caso de la infanta María Teresa, cuando marchó a Francia 
en 1745 para casarse con el Delfín, la que había sido su dama de honor, María 
O’Conor, solicitó determinadas alhajas del retrete y una fresquera de plata que 
estaba en el servicio de cava, pues le correspondían a ella, según se había hecho 
en otros casos. Como, por mucho que ella dijera, no sabían de casos parecidos, 
decidieron entregar lo que solicitaba. Y fi nalmente, cuando la infanta María 
Antonia se casó en 1750 con el Duque de Saboya, heredero del rey de Cerdeña, 
una copiosa documentación demuestra que la mayor parte de la plata la tenía 
en calidad de préstamo por parte de la Reina y que se había dado orden de que 
se recogiera y se repartiera entre los distintos ofi cios a los que correspondía. 
Creo que, en resumen, no consiguió aclarar mucho las dudas iniciales, aunque 
Alonso aconseja que se haga lo mismo que se hizo a la muerte de María Ga-
briela de Saboya. 
La contestación a la segunda pregunta, sobre quién había costeado los objetos, 
va a traer más complicaciones de las esperadas, pues dice que la mayor parte de ellos 
fueron pagados por el erario público, a excepción de algunos que eran propiedad 
de la Reina y que deberán ser justifi cados.
En lo que se aclara este último tema, Pedro de Castilla solicita a Gordillo el 4 
de octubre una relación de todas las damas que estaban al servicio de la Reina en 
el momento de su muerte, haciendo constar su cargo, para saber si podían heredar 
según el testamento de aquella. Gordillo envía dos listas el 6 de octubre. Una de 
ellas incluye las “Criadas del número de Planta”, la otra las “Criadas a quienes se 
libran sus sueldos en número de exclusos de Planta”. Hacen referencia al Decreto 
de Nueva Planta por el que se cambió el servicio de los Reyes. Pero alguna de las 
que forman parte de la segunda lista protestan ante don Pedro de Castilla ya que 
quedarían fuera de la herencia. Así pues éste pide de nuevo información a Gordi-
llo el 16 de mayo de 1759 sobre si, efectivamente, la exclusión de planta las separa 
del servicio directo de la Reina y por lo tanto de la herencia. Gordillo le envía de 
inmediato copia de los artículos 4 y 40 de la Nueva Planta que hacen referencia 
al asunto y que prevén que la servidumbre que no haya podido formar parte del 
número que se fi ja en la ley, siga trabajando como hasta que entró en vigor el nuevo 
decreto, teniéndoles presentes para cuando haya vacantes hasta que se extingan. 
Pero lo que no sabe Gordillo es si servían directamente a la Reina o no, pues eso 
es asunto de la Camarera Mayor. No sabemos más del tema y si las exclusas de 
Planta heredaron o no.
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Siguiendo el orden en el que van surgiendo los documentos, el siguiente paso es 
empezar las gestiones para conocer qué piezas de plata tenía la reina y, sobre todo, 
aclarar de qué caja salió el dinero para pagarlas. 
En primer lugar Pedro Gordillo escribe el día 16 de octubre a los distintos 
jefes de servicios que tenían plata a su cargo preguntándoles si había piezas para 
uso de la Reina y si sabe quién las pagó. Francisco Javier de Neira contesta el día 
18 diciendo que no sabe de qué caja salió el dinero ya que a él se la entregaban sin 
papel ni factura alguna. El mismo día contesta Pedro Nebot. Tampoco sabe nada 
seguro, pero sospecha que toda fue pagada por la misma Reina, y cree que el ser-
vicio nuevo de café que está a cargo de D. Genaro de la Cruz, fue encargado por 
el Duque de Alba, que era el Mayordomo Mayor del Rey, para la Reina, aunque 
esto no aclara quién lo pagó. Por último el mismo día 17 contesta Francisco Marín 
y Sandoval en el sentido de que ha presentado unas cuentas a Gordillo de las pie-
zas pagadas por la Reina y que están en su ofi cina salvo “algunas cajas y cajitas de 
pájaros y otros animalitos que se extrajeron del Real Palacio de orden de S.M. con 
destino a distintas personas”, y que también están a su cargo los candeleros grandes 
y la “olla de humos”.
Ante el poco éxito obtenido, D. Pedro de Castilla insiste en decir, en carta del 2 
de noviembre dirigida al Marqués de Montealegre, que necesita saber exactamente 
cual es la plata que estuvo al servicio personal de la Reina, dónde está cada pieza 
en ese momento y quién la pagó. Montealegre, a su vez, escribe ese mismo día a 
Pedro Gordillo para que haga las gestiones pertinentes a fi n de poder enviar los 
resultados al juez de la testamentaría.
A raíz de esta orden se van a hacer tres listas. La primera está fi rmada el 11 de 
noviembre por el Contralor Gabriel de Benito Alonso López y en ella constan las 
piezas de las que él tiene constancia que se hicieron para servir en el Retrete de 
la Reina, desde que era Princesa de Asturias hasta fi nales de 1748, es decir hasta 
la entrada en vigor del Decreto de Nueva Planta. El Contralor incluye el peso y 
tasación establecido por el Contraste. La segunda lista está fi rmada el día 10 por el 
Jefe de la Furriera. En este caso se hacen diversas listas de las piezas que están a su 
cargo en cada uno de los Reales Sitios. Consta el precio, pero no el peso fi jado por 
el Contraste. Y en la tercera fi guran solamente las piezas entregadas a la azafata Mª 
Ventura Sobrino de la Plaza, pues las cuentas las tiene el Contralor. 
Pero la lista del Jefe de la Furriera está incompleta, por lo que el día 14 Pedro 
Gordillo escribe al Contralor enviándole la lista para que reclame a Marín que la 
rehaga, añadiendo la fe del Contraste y a él mismo le solicita que añada la cantidad 
que se pagó al platero que hizo las piezas de la primera lista. El Contralor contesta 
en la misma carta, sin fecha en esta ocasión, y le dice que le envía las listas del retrete 
con todos los datos y añade que ha podido constatar que en la lista de la furriera 
faltan unos braseros que se hicieron desde 1729 a 1748 por lo que es necesario que 
se incluyan. Francisco Marín no contesta, por lo que Gordillo le vuelve a pedir el 
día 17 que pase las piezas por el Contraste de la Villa. El día siguiente Gordillo 
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recibe la contestación, pero no la que esperaba, ya que Marín solicita un carruaje 
para que Jerónimo de la Campa pueda ir a Aranjuez y El Escorial y traer al Buen 
Retiro la plata para llevarla al Contraste. Por fi n enviará los datos solicitados, aunque 
están sin fi rmar y sin fecha.
Cuando parece que todo está dispuesto para proceder al reparto, surgen nuevas 
dudas sobre si en alguna de las piezas existentes se utilizó plata del anterior reinado, 
sobre si puede haber plata de la Reina en el cuarto del Rey etc. La última nota es 
del 1 de junio de 1759 y en ella piden a la azafata Dña. Josefa Gama que entregué 
la plata que estuvo a su cuidado para reconocer cuales deberían entrar en el reparto 
qué debía de hacer el juez de la testamentaría. Suponemos que todo se arregló y 
que el resto de los documentos se encuentran en otro legajo que no hemos podido 
localizar.
Pero lo importante de este dossier es que, aparte de informarnos sobre como se 
llevó a cabo el cumplimiento de la última voluntad de la soberana, nos aporta los 
datos sobre los plateros que trabajaron para ella, las piezas que hicieron y donde 
se encontraban.
Los días 18 y 22 de enero de 1759 el antiguo Jefe de la Furriera, Francisco Marín 
y Sandoval, envía a Pedro Gordillo los datos pedidos sobre los braseros, el cual los 
mandará al Contralor el día 23. Se trata de la certifi cación del Contraste del peso y 
tasación de cada uno de los braseros y bacinicas de plata que estuvieron al servicio 
de la Reina, hechos entre 1729 y 1748. Actúa como Contraste Félix Leonardo de 
Nieva, el cual había fi rmado el certifi cado el día 17. Cobra 125 reales de vellón por 
su trabajo. Por su especial relevancia, copio el texto a continuación6. 
Son en total ocho braseros y diez bacinicas. La descripción de los braseros 
es muy parecida, por lo que recojo la de la pareja mayor para hacernos una idea 
de cómo eran pues, lo mismo que el resto de la plata real, no se conservan. “Dos 
braseros de plata grandes hechura de copas con pies atornillados de tornillos huecos, 
dos asas emborjadas (en dos de las otras parejas pone engoznadas) con banquillos 
y nudetes y dentro su bacía también con dos asas engoznadas, banquillos y nudetes 
cada una, y dos badilas hechura de concha con un mascarón (dos de las parejas tie-
nen las badilas en forma de concha con dos cabezas, cabo salomónico y un mono 
por remate una y con un mascarón la otra. Una de las parejas tiene las badilas 
distintas). Cada bacía tiene dos tuercas de yerro”. Todas tienen el escudo real. La 
pareja más grande pesó 109 marcos 5 onzas y 2 ochavas y fue tasada en 80 reales 
de plata provinciales el marco, con un total de 8.772 reales y medio de 17 cuartos 
6     Documentado hasta ahora entre 1753 y 1756. Fue Apoderado de la Cofradía de Artífi ces 
plateros de Madrid en 1753. F.A. MARTÍN, Catálogo de la plata del Patrimonio Nacional. Madrid, 
1987, p. 405. Se conocen marcas suyas fechadas entre 1754 y 1762, A. FERNÁNDEZ, R. MUNOA, 
J. RABASCO, Enciclopedia de la plata española y virreinal americana. Madrid, 1984, pp. 157-158. 
En septiembre de 2006 fue subastada en la Galería Segre una bandeja con su marca y la fecha 54, que 
fi guraba en el Catálogo con el nº de lote 445. En el documento fi gura como Contraste Marcador de 
plata y tocador de oro de la villa. 
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cada brasero. La segunda pareja pesó 106 marcos, 6 onzas y 4 ochavas, a razón de 
80 reales de plata provincial, la tasa en 8. 545 reales de plata de 17 cuartos cada uno. 
La tercera pesó 82 marcos, 3 onzas, a razón de 76 reales de plata provincial el marco, 
suma 6.260 reales y medio. Y la última 36 marcos y 4 onzas, a razón de 80 reales 
el marco monta un total de 2 920 reales. Estas cantidades de dinero corresponden 
solamente al valor de la plata.
En cuanto a las bacinicas, a pesar de estar citadas en diminutivo no parece que 
fueran especialmente pequeñas. Se trata de piezas de aseo destinadas a contener 
líquidos y que adoptaban formas diferentes, aunque en este caso no se describen. 
Son en total 10 que pesan en torno a los 7 marcos y medio cada una, salvo una que 
pesa 11 marcos, 1 onza y 6 ochavas. La mayoría tiene un asa, aunque una pareja tiene 
dos, y el escudo Real “tallado”. Todas están tasadas en 80 reales de plata provincial 
el marco. El total de la partida es de 32.844 reales y cuarto de plata de 17 cuartos.
El día 22 el mismo Francisco Marín envía a Gordillo la fe del Contraste del 
brasero grande de plata de la Reina que no había incluido en la lista anterior porque 
creía que no era necesario ya que era muy conocido. El Contraste es también Felix 
Leonardo de Nieva que había entregado su tasación el mismo día 22. Pesó nada 
menos que 138 marcos y 6 onzas sin contar las ruedas de latón y los tornillos de 
hierro y lo tasa a razón de 80 reales de plata provincial cada marco, es decir, igual 
que las piezas anteriores. El total del valor se eleva a 11.100 reales de plata y 17 
cuartos. Creo que la importancia de la pieza merece que transcriba su descripción 
(con ortografía actual). Francisco Marín dice en la carta que es de “fi gura abarqui-
llada”, pero el Contraste aporta numerosos detalles: “Un brasero de plata grande 
que se compone de una pieza con seis leones asegurados con tornillos y tuercas con sus 
ruedas de latón aseguradas con tornillos de yerro, moldura de contorno y en medio 
cincelado un peñasco con diferentes animales y conchas sobrepuestas con tornillos y 
tuercas, cuatro nichos donde encajan cuatro fi guras que sostienen dicho brasero ao-
vado con dos asas hechas de una fi gura, sobre la cabeza de una sirena, un mascarón 
cada una, dos escudos de Armas Reales sobrepuestos con tornillos y tuercas, y por 
la parte de abajo su remate y dentro su bacía con dos asas hechas de dos serpientes 
enroscadas unas en otras, y en suelo de dicha bacía una chapa de hierro clavada que 
se ha puesto por haberse gastado la plata; y una badila hechura de concha y el cabo 
labrado de fi letes, hojas y medias cañas con Armas Reales...”. Debía de ser una pieza 
verdaderamente espléndida.
Datos sobre los plateros y las piezas hasta 1748
A través de la documentación manejada, se puede conocer cuáles fueron los 
plateros que trabajaron para la Reina haciendo objetos de uso personal. Durante los 
años en que fue Princesa y luego Reina hasta fi nes de 1748, todas las cuentas son 
presentadas por Miguel Manso, que fi gura como platero de la Casa de la Reina y 
tienen fecha desde 1742 a 1749. Todas son piezas de uso diario: de luz, de aseo, de 
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calor y de mesa de gabinete. Las cuentas presentadas por Miguel Manso son siete 
con un total de 9 piezas. Son realmente pocas y tardías, pero hay que tener en cuenta 
que ella debió de traer bastantes de Portugal y que quizá usó las de su fallecida 
suegra. El hecho de que prestase diversas piezas a sus cuñadas solteras hasta que se 
casaron parece confi rmar que no le faltaron en absoluto. 
La primera data del 7 de julio de 1742 y le fue pagada el 31 de diciembre de ese 
año. Son dos cafeteras con garras por pies, pico, tapador con remate, un escudo y la 
inscripción Serma. Prinzesa. Fueron pesadas por el Contraste de la villa Juan López 
Sopuerta7 por lo que sabemos que pesaban 8 marcos y 5 onzas y valoradas a 80 
reales provinciales el marco, cantidad en que se valora la plata a lo largo de todos 
los años estudiados en este artículo, y, sumadas todas las cantidades de material, 
hechura y diversas intervenciones, fueron tasadas en 1.727 reales de vellón. En la 
misma fecha le pagan a Manso una palmatoria “con molduras de ces y contornos 
cincelados de bajo relieve y picados los fondos de zapa… labrado con armas en el 
cabo de la Srma Prinzesa”. La pesó el mismo Contraste y el resultado fue de 1 
marco, 2 onzas y tres ochavas. El valor total fue de 378 reales de vellón.
La siguiente cuenta es del 30 de diciembre de 1746 y en ella fi gura “una caja 
quadrada prolongada con gallones cincelada de relieve mosaico con la historia de 
Paris”. En la fecha en que se hizo la caja Bárbara ya era Reina, por lo que fi gura el 
escudo Real. Se utilizaba para los bizcochos. Pesó según la fe del Contraste Bernardo 
Muñoz Amador del 17 de septiembre, 8 marcos 3 onzas y 2 ochavas y el total de 
la tasación alcanzó los 2.057 reales de vellón. También pesó este mismo Contraste 
el 20 de agosto “una escupidera aovada de contornos con pie y tapa y una salvilla 
pequeña con moldura de contornos y pie atornillado entorchado de cintas y cince-
lados y picados los fondos de zapa, todo dorado por dentro y fuera y con las armas 
Reales…” que hicieron 5 marcos, 5 onzas y 4 ochavas y media. Fueron tasadas en 
2.322 reales de vellón. 
El 10 de abril de 1748 Manso presenta una cuenta por un barreño grande liso, 
con moldura “torneada al canto” y con el escudo Real. Según el Contraste Lorenzo 
González Morano pesó 16 marcos y 5 onzas, tasando el total en 3.353 reales de 
vellón.
El 4 de septiembre de 1748 Manso presenta la última cuenta de esta etapa por
un jarro y una palangana de plata sobredorada. Actuó como Contraste, el 31 de 
7     Fue Contraste y Marcador de Villa  y Corte y, además, Platero de Plata de la Cámara de Su 
Majestad de 1724 a 1746. F.A. MARTÍN, “Plateros reales en el siglo XVIII y marcas de las piezas del 
Palacio Real de Madrid”. Reales Sitios  t. 20,  nº  77 (1983), pp. 37-44; idem, “Los plateros Reales en el 
siglo XVIII”. Tipologías, talleres y punzones de la orfebrería Española. Zaragoza, 1984, p. 233; idem, 
Catálogo de la Plata del Patrimonio… ob. cit., pp. 380 y 402; idem, Catálogo de la plata. Museo Municipal 
de Madrid. Madrid, 1991, p. 6; J.M. CRUZ VALDOVINOS, “Plateros reales en la Corte Borbónica 
madrileña”. El Arte en las Cortes europeas del siglo XVIII. Madrid, 1989, pp. 207-216; idem, Valor y 
lucimiento. Platería en la Comunidad de Madrid. Madrid, 2004, pp. 130 y 132; A. FERNANDEZ, R. 
MUNOA, J. RABASCO, ob. cit., p. 155.
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agosto, el mismo que el de la pieza anterior. Pesaron 9 marcos, 2 onzas y 10 ochavas 
y fueron tasadas en 4.509 reales de vellón.
Al fi nal del documento se consigna la existencia de dos sillitas hechas en esta 
misma etapa, pero de las que se perdió la cuenta por lo que no se pone el precio ni 
pasaron por el Contraste. 
En cuenta aparte, fechada el 10 de marzo de 1746, fi gura la pieza más importante 
que hizo Manso, un brasero que, según la fe que dio el Ensayador de oro y plata de 
Corte Bernardo Muñoz de Amador, pesó 139 marcos, 5 onzas y 6 ochavas, es decir 
alrededor de 32 kilos de plata. La valora a 80 reales el marco, por lo que apunta en 
la cuenta 22.355 reales como valor, sólo de la plata. No hay una descripción, pero sí 
que deslinda las partes de que consta, ya que las valora de manera distinta. Gracias a 
ello sabemos que constaba del brasero propiamente dicho, un pilón, cuatro fi guras 
grandes y el borbotón del agua. Cuatro leones servían de asiento al pilón, caracoles, 
ranas y sabandijas que adornaban la superfi cie, el escudo real cincelado y diversos 
remates. Más cuatro ruedas de bronce que estaban debajo de los leones. El precio 
que pide por el conjunto es de 25.697 reales que al pagador le parecen excesivos, 
por lo que tras hacerle una serie de refl exiones, lo rebaja a 22.622 reales. Así pues, 
el precio total del brasero fue de 45.047 reales de vellón. 
Datos sobre los plateros y las piezas desde 1749 hasta 1758
Por los inventarios siguientes conocemos los plateros que trabajaron para la Reina 
desde primeros de enero de 1749 hasta su muerte. Miguel Manso sigue trabajando 
para ella y fi guran cuentas suyas hasta 1753. 
En 1750-1751 presenta 3 facturas José de Pita, que fue nombrado Platero Su-
pernumerario de la Real Cámara el 20 de octubre de 1740. Aparece en la relación 
de la Nueva Planta de la Real Cámara y en el Libro de Asientos que va desde 1724 
a 17698.
En 1751 Fernando de Velasco presenta una sola. De este artífi ce se conocen 
varias noticias desde 1741. Fue “mozo de ofi cio de los de boca”, cargo concedido 
tras haberse encargado del cuidado de la plata durante un viaje regio. Fue nombrado 
Platero de Plata de la Real Casa (honorario) el 25 de mayo de 1738. No se tuvo que 
examinar, ya que ocupó la Mayordomía de la Hermandad de mancebos y éstos eran 
considerados maestros después de un año de tener el cargo9.
En 1754 Ives Larreur cobra dos piezas. Es también francés y maestro de pri-
vilegio como sus tres hermanos, Jean Baptiste, Barthèlemy y Jean Thomas y como 
8     F.A. MARTÍN, Catálogo de la Plata del Patrimonio… ob. cit., p. 406; idem, “Los plateros 
Reales…” ob. cit., p. 233; J.M. CRUZ VALDOVINOS, “Plateros reales…” ob. cit., pp. 207-216.
9     F.A. MARTÍN, “Los plateros Reales…” ob. cit., p. 230; idem, “Plateros reales en el siglo 
XVIII y marcas…” ob. cit., pp. 37-44; idem, Catálogo de la Plata del Patrimonio… ob. cit., p. 389; 
idem, Catálogo de la plata. Museo… ob. cit., p. 18; J.M. CRUZ VALDOVINOS, “Plateros reales…” 
ob. cit., pp. 207-216, dice que el nombramiento de Platero de la Real Casa fue el 19 de abril de 1748.
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lo será Farquet del que escribimos a continuación. En abril de 1730 eran plateros 
de la Reina Isabel de Farnesio y en 1747 aún se les nombra como plateros de la 
Reina viuda e Yves concretamente fue nombrado platero supernumerario de la 
Real Casa. Como vemos también trabajó para la doña Bárbara de manera puntual. 
Murió en 1761 o 176210.
A partir de 1755 y hasta la muerte de la Reina es Juan Farquet el que trabaja 
para doña Bárbara, presentando 11 facturas con un total de 17 piezas. Este platero es 
de origen francés y está documentado desde 1740 hasta su muerte en 1774. Aprendió 
en Madrid, pero fue dispensado de examinarse, por lo que se le considera como 
uno de los maestros de privilegio, circunstancia que compartió con otros plateros 
franceses, que, con otros privilegios de los que gozaron fue la causa de numeroso 
pleitos con la Congregación de San Eloy. El 7 de noviembre de 1740 fue nombrado 
platero supernumerario del Rey Felipe V en la futura de Medrano. Y en los años que 
aquí estudiamos, lo era de la Reina doña Bárbara. En los 60 ocupó algunos cargos 
en Palacio y, a pesar de que los maestros de privilegio mantenían escasa relación 
con la Congregación de San Eloy, él ocupó los ofi cios de mayordomo, aprobador 
y apoderado de la cofradía11. 
Además se contabilizan una serie de piezas entregadas en 1755 por Juan de San 
Faurí, que era platero supernumerario de la Casa del Rey desde 1738 y uno de los 
más famosos en su momento. Este platero, francés como los anteriores, ingresó en 
1735 en la Hermandad de Mancebos Plateros de Madrid y en 1740 ocupó la Mayor-
domía, lo que se convalidaba con la aprobación como maestro. Disfrutó de diversos 
cargos en Palacio y fue Ensayador de la Casa de la Moneda. Murió en 175812.
Siguen siendo piezas de uso personal y, en líneas generales y salvo alguna excep-
ción, ninguna especialmente importante ni por peso ni por hechura. En el mismo 
expediente fi guran otros tres documentos, que parecen borradores, con el peso y, 
de algunas, la tasación total de cada pieza, aunque no pone el nombre del Contraste 
que hizo el trabajo. Hay que consignar que, a veces, no coinciden las fechas ni los 
10   J.M. CRUZ VALODOVINOS, “Primera Generación de plateros franceses en la Corte 
borbónica”. Archivo Español de Arte (1982), pp. 84-101; idem, “Platería” en A. BONET CORREA 
(coor.), Historia de las Artes Aplicadas e Industriales en España. Madrid, 1982, p. 127; idem, “Plateros 
reales…” ob. cit., pp. 207-216; idem, El Arte de la Plata. Colección Hernández-Mora Zapata. Murcia, 
2006, p. 274. F.A. MARTÍN, Catálogo de la Plata del Patrimonio… ob. cit., p. 402; idem, Catálogo de 
la plata. Museo… ob. cit., p. 21.
11   J.M. CRUZ VALDOVINOS, “Primera Generación…” ob. cit., pp. 84-101; idem, “Platería” 
ob. cit., p. 127; idem, “Plateros reales…” ob. cit., pp. 207-216; idem, El Arte de la Plata… ob. cit., p. 
214; F.A. MARTÍN, “Los plateros Reales…” ob. cit., p. 233; idem, Catálogo de la Plata del Patrimo-
nio… ob. cit., pp. 377 y 398; idem, Catálogo de la plata. Museo… ob. cit., p. 21. 
12   J.M. CRUZ VALDOVINOS, “Primera Generación…” ob. cit., pp. 84-101; idem, “Plateros 
reales…” ob. cit., pp. 207-216; idem, El Arte de la Plata… ob. cit., p. 284; idem. Valor y lucimiento…
ob. cit., p. 152. F.A. MARTÍN, Catálogo de la Plata del Patrimonio… ob. cit., p. 408 aporta documen-
tación hasta 1762; idem, “Los plateros Reales…” ob. cit., p. 233; A. FERNANDEZ, R. MUNOA, J. 
RABASCO, ob. cit., pp. 156-158. 
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números de una lista con los de otra. He intercalado los datos de todos los docu-
mentos para tener una idea completa de los que disponemos.
El segundo inventario13 está fi rmado por el Jefe de la Furriera el 10 de noviem-
bre de 1758 y enumera las piezas que están en cada uno de los Sitios Reales. En el 
Buen Retiro están 2 braseros grandes (copas braseros como fi guran siempre ya que 
defi nen su forma), de los que únicamente se dice que son redondos y tienen pies, 
asas y sus badilas que pesaron 106 marcos, 3 onzas y 6 ochavas y se tasaron en 
total en 21.462 reales de vellón, que le fueron pagados a Miguel Manso en octubre 
de 1749 y se hicieron para completar el servicio y no tener que llevar y traer los 
otros de los Sitios Reales. Esto se debe a una orden dada por el Rey el 14 de mayo 
de 1749, según la cual se debían dejar la mayor parte de los muebles que había en 
cada uno de los Reales Sitios y completarse los que fuesen precisos a fi n de que 
hubiese lo necesario para la Real servidumbre, evitando los gastos de los repetidos 
desplazamientos. 4 bacinicas, una antigua alta que perteneció a la Infanta Luisa 
Isabel (11 marcos, 1 onza y 6 ochavas) y otras 3 de la misma procedencia, pero que 
fueron rehechas por el mismo Manso que las cobró en mayo de 1749 (21 marcos, 5 
onzas y 4 ochavas, que importaron 3.510 reales). Otras 2 bacinicas que con dos más 
fueron hechas por Miguel Manso y cobradas en octubre de 1749. Eran redondas, 
torneadas al canto y con dos asas. Todas pesaron 30 marcos, 7 onzas y 3 ochavas 
y fueron tasadas en total en 6.352 reales y 17 maravedís. 
Juan Farquet fue el autor de otras 2 bacinicas con las armas Reales, (8 marcos, 
1 onza, 2 ochavas valorada en 1.557 reales y 8 marcos y 2 onzas, tasada en 1650 
reales respectivamente), una la cobra en marzo de 1754 y la otra en febrero de 1755. 
Este platero será el autor del resto de las piezas del Buen Retiro: 2 candeleros con 
pantallas redondas a manera de embudos, con sus espabiladeras, encargados por el 
Duque de Solferino para la mesa de juego de la Reina que también le pagaron en 
febrero de 1755; 4 candeleros pequeños con pie sochapado y mecheros atornillados con 
arandela y pantalla, se le abonaron en abril de 1758 (12 marcos, 4 onzas 3 ochavas, 
importaron en total 5.107 reales) y se hicieron por no ser sufi cientes los que tenía 
la Reina de su propiedad; una olla de humos grande con su tapa y un cañón largo 
de varias piezas, sin fecha ni peso. Además, en este Real Sitio había dos pares de
espabiladeras de plata lisas y 2 candeleritos que fueron de Felipe V y una badila
hecha para el brasero de la camilla que le regaló el Rey sin ella.
En el Palacio de Aranjuez había 2 copas de plata (braseros) con sus vacías y badilas 
que habían pertenecido a Felipe V y pesaron 109 marcos, 5 onzas y 2 ochavas. Una 
copa pequeña (brasero) que formaba pareja con otra que estaba en San Lorenzo que 
se hicieron para la camilla de la Reina, para completar “la tanda”, son obra de Manso 
que las cobró en octubre de 1749 y pesaron 31 marcos, 7 onzas y 6 ochavas y media 
con un precio total de 6.480 reales y 8 maravedís; 2 bacinicas iguales cobradas por 
Manso en octubre de 1749, de las que no consta el peso ni el precio.
13   Recordemos que el primero abarcaba las piezas anteriores a 1749.
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En el Palacio de San Lorenzo, 2 bacinicas iguales torneadas al canto, que según 
la lista fueron hechas en el reinado anterior, pero en el margen pone que pueden 
ser las que se pagaron a Manso el 21 de julio de 1750 y que pesaron 15 marcos, 6 
onzas y 3 ochavas con un precio total de 3.033 reales y medio de vellón; 2 copas 
redondeadas que sí fueron hechas para Felipe V y que pesaron nada menos que 82 
marcos y 3 onzas; un brasero pequeño en forma de copa torneada y pulida al canto, 
con su badila y que como casi todas tenía las armas Reales. Aunque pone que se 
hizo en el reinado anterior, en el margen pone que puede ser la citada en Aranjuez, 
es decir la pareja cobrada por Manso y pueden ser las que constan cobradas por 
Manso en julio de 1750, que pesaron 36 marcos, 4 onzas y ochava y media y por 
los que le pagaron 7.437 reales y 25 maravedís, aunque no he encontrado ninguna 
cuenta de esta fecha. 
Al fi nal del documento el Jefe de la Furriera dice que para todas estas piezas “no 
se ha contado nunca para su construcción con otro caudal que el que se ha pedido 
por la ofi cina de Contralor para todo lo referido…”.
El último inventario es el de las “Alhajas que se ejecutaron para servir en el 
Real Cuarto de la Reina… y se entregaron para este efecto a la Sra. Dña. María 
Bentura Sobrino de la Plaza, azafata de S.M….”. Los recibos de todas ellas cons-
taban en poder del Contralor. En esta lista no consta peso ni precio, que fi guran 
en lista aparte, pero alguna de las piezas está muy bien descrita y, en algunos casos, 
creo que merece la pena transcribir el documento al menos en parte, para poder 
imaginar su aspecto.
Miguel Manso cobró en noviembre de 1751 un cacito con tapador engoznado 
y dorado por dentro. Pesó 1 marco, 7 onzas, 2 ochavas y fue valorado por el Con-
traste en 977 reales.
José Pita una enfriadera compuesta por “un cubo de plata de contornos con asa 
hueca y dentro una cafetera también de contornos con su tapador y remates y asa 
redonda de hilo, y dicha cafetera dorada por dentro”. Fue cobrada por el platero 
en septiembre de 1750, después de ser valorada por el Contraste en 1.456 reales. Su 
peso era de 12 marcos, 5 onzas y 4 ochavas.
El resto de las piezas son obra de Juan Farquet: Dos cazuelas o bacinicas “de 
plata redondas con dos orejas por asas armas Reales y letras que dicen Reyna Retre-
te”, abonadas en enero de 1755; pesaron 2 marcos, 4 onzas y 6 ochavas cada una y 
valieron 567 reales; “Dos candeleros de plata con pies nudetes y en medio sus varillas 
corridas de fi letes y medias cañas y en ellas una cartela y a la parte de atrás una 
vaina donde van sus tijeras y otras cartelitas que sirven para las pantallas redondas 
y las dos cartelas con sus arandelas y mecheros redondos y algunas piezas cinceladas 
tallado y picado con Armas Reales”, se le pagaron en septiembre de 1755. Pesaron 
18 marcos y 2 ochavas y costaron en total 6.077 reales. “Un pistero de plata aovada 
con pie, pico al aire, asa y tapa engoznada con Armas Reales todo dorado”, que fue 
cobrado en octubre de 1755 (pesó 2 marcos 1 onza y 6 ochavas valorado en total 
en 1872 reales y 24 maravedís). “Un cubito de plata hechura de barril con tapa de 
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rosca con que se atornilla en su cañoncito, y demás otro taponcito que entra ajustado, 
con su remate y una salvilla pequeña con moldura de contornos y pie atornillado 
con su nudete…”. Esta pieza (pesó 3 marcos, 4 onzas y 5 ochavas, valorado con la 
hechura en 1824 reales y 17 maravedís) la entregó Farquet, tras cobrarla en julio de 
1756, en un arca cubierta por dentro y por fuera de terciopelo carmesí guarnecida 
de galón “mosquetero” de oro y herrajes dorados; “Un frasquito de oro aobado
liso y pulido con un cuadrado en medio del cuerpo y un vaso que entra ajustado 
hasta el cuadrado de dicho frasquito y en la boca y su rosca en la que entra una tapa 
atornillada de tornillo hueco”, la cobró en febrero de 1757 (pesó 5 onzas, 7 ochavas 
y 2 tomines de oro de ley de 21 quilates y 3 granos) tras entregarla en un estuche 
de zapa verde; “Otra pieza de plata compuesta de dos cuerpos grandes, el de abajo 
sirve, al parecer, de brasero, calada con tres pies divididos por los medios por roscas 
y huecos para poner dentro unas bolas de bronce y por la parte de adentro de dicha 
pieza grande, una rejilla de bronce con cuatro pies y en medio de ella un botón. La 
otra pieza que se ajusta encima hechura de olla con el cuello largo, y sobre ella otra 
más pequeña ajustada hechura de embudo engoznado con una aldavilla asimismo 
engoznada y sobre él se arman siete cañones de diferentes tamaños con sus roscas y 
entre ellos hay uno vuelto y otro pequeño dorado por dentro y fuera, todos redon-
dos con sus molduras en los ajustes y fuera todos redondos con sus molduras y en 
las piezas principales grabadas cuatro R que sirven de señales”. Es, en verdad, una 
pieza curiosa y que ya entonces debió de parecérselo a los que hacían el inventario, 
pues muestran su extrañeza y la describen con especial cuidado. Por ello he creído 
conveniente copiar entero el texto. Pesó 32 marcos, y onzas y 3 ochavas. Fue co-
brada por Farquet en septiembre de 1757 y la entregó también en una caja forrada 
en bayeta encarnada y cubierta de cordobán negro. A continuación y en el mismo 
párrafo se cita una olla grande de cobre para tener agua en el retrete cobrada el 12 
de diciembre del mismo año. Y fi nalmente dos ollitas con pie cuadrado “asa pico 
y tapador engoznado con un tornillo por remate de madera que le atornilla una 
roseta en cada una, doradas por dentro y en cada olla tallado un escudo de Armas 
Reales. Una mancerina también de plata con moldura de fi letes al canto, recercada 
la falda de gallones estreados, hojas y conchas chinescas y pocillo hecho de hojas… 
toda dorada”. Ambas piezas fueron pagadas en abril de 1758. 
En lista aparte cuentan 3 ollitas y no dos ya que la azafata dio dos recibos dis-
tintos y pudo haber una confusión al hacer el inventario. Pesaron las tres 13 marcos 
y onzas y 2 ochavas y media y fueron valoradas en 5.172 maravedís. La mancerina 
pesó 1 marco, 6 onzas y 7 ochavas. 
El inventario termina con una nota en la que se dice que las piezas se han en-
tregado a los ofi cios correspondientes en presencia de D. Pedro de Castilla y tiene 
fecha de junio de 1759. 
Además de todas estas piezas, en las listas en las que consta el peso de cada 
una, hay algunas que no fi guran en los inventarios. Así en noviembre de 1756 se 
pagan dos piezas de plata que sirven para pantallas con sus varillas y en cada una 
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su tafetán verde con sus guarniciones de plata, pesaron 3 marcos, 1 onza y media 
ochava. Al margen pone que no consta recibo y por lo tanto ignoramos el nombre 
del platero que las hizo. 
En otra de las listas fi guran también “dos guarniciones de plata para pantallas 
de contornos con sus vainas y muelles y dos abanicos también de pantallas, que todo 
peso 1 marco, 2 onzas y 5 ochavas, con precio total de 521 reales y 17 maravedis”. 
En este caso sí sabemos que estas piezas fueron hechas por Juan Farquet, que las 
cobró en julio de 1756.
En septiembre del mismo año Juan Farquet cobra 2 rejuelas, 2 cerraduras y 4 
remates de plata para una jaula grande, que pesaron 1 marco, 5 onzas y 3 ochavas 
(1.240 reales y 17 maravedís), y otra rejuela para una jaula pequeña, que pesó 2 
onzas y 4 ochavas y media (173 reales y 25 maravedís).
Una de las listas nos ofrece una serie considerable de piezas que no fi guran 
en los inventarios. En ella aparecen todos los plateros que trabajaron para la 
Reina. Estas piezas no consignadas son: De Miguel Manso una jarro mediano 
con pie, asa y pico tapador con una inscripción en la que ponía “Reyna retrete”, 
que pesó 3 marcos y una ochava valorada en 606 reales y 17 maravedís y que 
fue cobrado por el platero el 28 de agosto de 1749. También hizo un orinal en 
enero de 1753, que pesó 17 onzas y media y con la hechura fue valorado den 
500 reales.
De José Pita un cubierto de oro compuesto de cuchara, tenedor y cabo de cu-
chillo, pesó 9 onzas, 6 ochavas y 7 granos que, según el fe del Contraste fi rmada el 
28 de marzo de 1750, valía 2.672 reales y tres cuartos. Le fue entregado a Catalina 
López, barrendera de retrete de la Reina. En octubre de 1751 cobra dos bacinicas,
que pesaron 18 marcos y valen 3672 reales.
Fernando Velasco hizo dos candeleritos ochavados con pies y asas y dos espa-
biladeras, que cobró en junio de 1751 y pesaron un total de 3 marcos y 2 ochavas, 
valorados en 824 reales.
El francés Yves Larreur también trabajó para la Reina ejecutando en 1754 dos 
abanicos de tafetán verde con varillas, tijeras, cadena y apagaluces de plata, que 
pesaron 10 onzas y fueron tasados en total en 448 reales, y dos pantallas de can-
deleros con varillas de plata, que pesaron 3 marcos y 9 ochavas con un valor total 
824 reales y 8 maravedís.
Las más numerosas son las piezas realizadas por Farquet, y que aparecen 
fechadas entre enero de 1754 y abril de 1758. En primer lugar se consigna Una
bacinica con un asa y el escudo de la Reina y que pesó 8 marcos y 2 onzas, entre-
gada el 2 de febrero de 1755, valorada en 1650 reales. En marzo de ese año cobra 
dos peroles de plata, uno mayor que el otro, con dos asas cada uno y un cacito con 
su pico y cabo con rosca para la manija de madera, que pesaron 21 marcos, 1 onza 
y 1 ochava. No consta el precio. En noviembre fi gura la cuenta de un orinal con 
su asa y las armas de la Reina, que pesó 2 marcos y 3 ochavas y que importó 425 
reales y 17 maravedís. 
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Juan de San Faurí entregó en noviembre de 1755 varias piezas contrastadas por 
Félix Leonardo de Nieva: “Dos cafeteras de plata redondas con sus cuadrados por 
pies, asas, picos y tapas con remates; una tercera con pico al aire, tapa con remate y 
asa”, las tres tenían las asas forradas de palma; “dos braseritos triangulos con tres 
cartelas y en medio su lamparín para dichas cafeteras y un cuenco con su cuadrado 
por pie, de peso de 11 marcos y 4 onzas. El valor total de todo ello fue 3.036 rea-
les. Éste debe de ser el servicio nuevo de café al que hace referencia Pedro Nebot 
en su contestación a la pregunta sobre las piezas de plata a su cargo. Dice que fue 
encargado para la Reina por el Duque de Alba, que era el Mayordomo Mayor del 
Rey, aunque esto no aclara quién lo pagó. El que fuera hecho por un platero del 
Rey y encargado por su Mayordomo hace pensar que fuera pagado por el Rey 
como regalo a su esposa14.
El expediente termina con nuevas relaciones de las piezas, esta vez con la ano-
tación de las arcas de las que salió el dinero para pagarlas desde 1749 hasta 1758. 
Básicamente son la Tesorería Mayor y la Tesorería Mayor de la Guerra. Suponemos 
que con todos estos datos, podrían seleccionar las piezas que se podían repartir y 
proceder a su entrega. No tenemos noticia de que cómo se llevó a cabo, pues pro-
bablemente esté en otro legajo hasta ahora desconocido. En todo caso lo que nos 
interesa a los especialistas en platería está en el ahora estudiado, ya que es en el que 
constan los nombres de los plateros que trabajaron para la Reina y las piezas que 
hicieron para su uso particular.
Desgraciadamente ninguna de estas piezas se conserva. Los legados, donaciones 
y mandas, el hacer piezas nuevas con la plata de otras más antiguas como hemos 
visto en estos documentos con una serie de vacinicas y, fi nalmente, el paso de los 
franceses por Palacio durante la Guerra de la Independencia, hace que no haya 
quedado prácticamente ningún objeto de plata perteneciente a la familia Real an-
terior al siglo XIX. 
14   F.A. MARTÍN, Catálogo de la platería. Museo… ob. cit., pp. 47-48.
